CNCiv., Sala F, 31/10/2005. - K., E. s/sucesión ab-intestato - [ED, 216-288] 
  Buenos Aires, octubre 31 de 2005. - Y Vistos: Considerando: I. Los peticionarios de autos apelaron la declaratoria de herederos dictada a fs. 36, por no haberse incluido en ella a los hijos de L. K., hija del causante, a pesar de haber sido admitidos como tales (conf. fs. 42/43). 

    Los representantes del Ministerio Público Fiscal y de la Defensa ante esta Cámara, dictaminaron a fs. 56/58 y 53/54, respectivamente, propiciando la confirmación del pronunciamiento apelado. 

    II. El art. 701 del cód. procesal contempla la facultad de los herederos de admitir, por unanimidad, a otros "coherederos" que no hubieren justificado su vínculo, en las demás condiciones que establece la norma. 

    En la especie, M., L. y C. S. no son "coherederos" del causante, sino que, en todo caso, lo serían de su madre que falleció con posterioridad a aquél, circunstancia que excluye el derecho de representación de los nombrados y que ha determinado un llamamiento directo de L. K. a la sucesión de su padre. 

    La norma citada tiende a facilitar los trámites en aquellos casos en los cuales la justificación del vínculo es dificultosa, pero partiendo de la idea de que tal vínculo efectivamente existe. La ley no dice que podrá admitir a cualquiera, sino que precisa que deben ser "coherederos". Entonces, puede dispensarse la prueba del título pero no -como en el caso- la existencia de vocación hereditaria (conf. Morello-Sosa-Berizonce, "Códigos Procesales...", t. IX-A, pág. 243 y sus citas). 

    Tales antecedentes determinan que no resulte aplicable al sub examine el dispositivo legal de referencia y, que por ello, el agravio que sostiene la apelación deba ser desestimado. 

    En su mérito y de conformidad con lo dictaminado a fs. 53/54 y 56/58, se resuelve: confirmar el pronunciamiento de fs. 36 en lo que ha sido materia de agravios. Regístrese, notifíquese al Sr. fiscal de Cámara en su despacho, y oportunamente devuélvase. - José L. Galmarini. - Eduardo A. Zannoni. - Fernando Posse Saguier.  

